Testimonio de Antonio Pérez Esclarín, educador venezolano de la organización Fe y Alegría.

Iba una tarde el Maestro Figuededo. Tenía que cruzar un camino espeso y ahí estaban esperándole los cuatreros. Lo atracaron, lo golpearon, lo dejaron semi muerto en el camino y le robaron las alforjas y le robaron el alma. Al día siguiente pasaron por allí unos campesinos y encontraron al maestro Figuededo lleno de golpes. Lo cogieron, le limpiaron las heridas, lo curaron y cuando al rato lograron que volviera en sí le preguntaron ¿Qué pasó maestro Figuededo? ¿Qué pasó? Y él, haciendo un esfuerzo sobrehumano, logró decir: “Me robaron las alforjas”. Se hizo un silencio hasta que ante la insistencia de los compañeros que seguían preguntando logró empujar contra sus labios unas nuevas palabras para decir: “Me robaron el alma”. Parecía que era imposible que dijera más nada. Y de repente el Maestro Figuededo se echó a reír. Era  una risa que no pegaba en ese rostro que era una estampa del dolor. Y en medio de la risa, el Maestro Figuededo logró decir: “Pero no me robaron la música”.

Que no nos roben la ilusión, que no nos roben el entusiasmo, que no nos roben la esperanza. Un educador sin ilusión no es nada. Porque educar no puede ser un medio de ganarse la vida sino fundamentalmente es un medio de ganar a la vida los demás, de prolongar las ganas de vivir, pero para eso uno ha de estar lleno de vida y de ansias de vivir, de ilusión y de esperanza. ¡Que no nos roben la ilusión!. El derecho a soñar no aparece entre los 30 derechos que las Naciones Unidas proclamaron en 1948, sin embargo sin este derecho y sin el agua que le da de beber, mucha gente moriría de sed.

¡Soñemos! Soñemos que es posible un país distinto, que es posible un mundo distinto, que es posible atrevernos a proponer la globalización, no del mercado como ha sido hasta ahora, sino también la globalización de la esperanza y de la solidaridad. Que es posible realmente cambiarle el rostro a esta civilización y volver a atrevernos a proponer una civilización que permita una vida digna para todos.

Y aquí se inserta nuestra propuesta educativa de Fe y Alegría. Nosotros optamos por una educación como medio de construir sujetos que sean capaces de asumir su vida y de dar vida asumiendo su ciudadanía. Construir sujetos de democracia.

Debemos rescatar esta concepción educativa que va orientada a la formación de la persona como sujeto de su propia vida y sujeto de transformación. Fe y Alegría da una propuesta educativa alternativa que la definimos como una propuesta ética, política y pedagógica para la transformación social.

En primer lugar es una propuesta ética porque no aceptamos este mundo. No aceptamos un mundo en el que las mayorías no tienen cabida y no tienen posibilidad de desarrollar sus talentos. No aceptamos un mundo donde cada vez más se agudizan las diferencias y donde el haber nacido en un lugar u otro puede ser una marca que va a determinar toda la vida. No aceptamos un mundo donde todo el desarrollo está a costa del desarrollo humano. Y como no lo aceptamos queremos transformarlo, por eso tiene la educación popular una profunda dimensión política. Nosotros optamos por la transformación de la sociedad y utilizamos la educación como medio esencial para garantizar eso, pero la dimensión que estamos acostumbrándonos a entender es la dimensión pedagógica, es decir, que si queremos recoger unos determinados frutos o resultados tiene que estar ya inmerso en la semilla. No basta proclamar los cambios, las revoluciones, el hombre nuevo, los idearios bellísimos, las proclamas... si de algún modo el proceso que vivimos no va determinando todo esto. Es decir, si queremos una nueva sociedad, nuestros centros educativos tienen que ser microcosmos donde se viva esta nueva sociedad. Es imposible “educar para” sin el “educar en”. Es imposible educar para la participación en una estructura autoritaria vertical. Es imposible hacer sujetos autónomos con unas normas disciplinarias de obediencia. Es imposible generar sujetos creativos con una pedagogía de la repetición, de la sumisión. Es imposible tener alumnos solidarios si todo el énfasis es tu nota, tu puesto, etc. Estamos sembrando individualismo y queremos recoger solidaridad. Por eso ¿cómo hacer de nuestro centro un lugar donde se vivan los valores que luego queremos recoger?

Nosotros en Venezuela estamos desterrando la palabra escuela o colegio para empezar a hablar de Centros Educativos Comunitarios: lugares que sean fermento de esa sociedad y de esos valores que queremos recoger. Lugares donde por ejemplo el poder se ejerza como servicio, donde lo importante no es tener poder, pues el poder te lo da el cargo, sino tener autoridad que te lo dan los demás. La palabra autoridad que tiene la misma raíz de aupar, animar. Convertir a los directivos en animadores, los promotores del entusiasmo de sus docentes, cómo utilizar el poder para generar el crecimiento de los demás y no este poder del puesto, del cargo.

A raíz de una profunda reflexión que hemos hecho sobre la exclusión nos ha llevado a descubrir, cada vez con más dolor, que los centros educativos son fábricas de exclusión, que el sistema educativo actual reproduce el mismo sistema de exclusión que la sociedad. Aquellos alumnos que vienen con más deficiencias por su agresividad, por sus familias desestructuradas... son los que expulsa la escuela. Así como sería una barbaridad que los hospitales expulsaran a sus casas a los enfermos más graves, eso hacemos sin ningún pudor en el sistema educativo. Son los alumnos que más necesitan del colegio los que sacamos, y nos quedamos con los mejores. Estamos reproduciendo la misma exclusión que la sociedad. Nuestra opción es cómo privilegiar al más débil, cómo practicar la discriminación positiva y hacer que los alumnos con menos ventajas puedan equipararse a aquellos mejor dotados. Cómo hacer que la educación de los pobres sea la mejor educación, cómo salir de esta trampa de que la educación de los pobres suele ser una pobre educación que reproduce la pobreza. Hoy día cada vez más la educación no es un medio para democratizar la sociedad (sobre todo en Latinoamérica) sino que es un medio para agigantar las diferencias. Buena educación para el que tiene la oportunidad de ir a un colegio donde tendrá todos los medios y todas las ventajas y pésima educación o ninguna para el que no tiene acceso a ella.

En Venezuela de cada cien alumnos que comienzan, tan sólo 30 terminan la educación básica, pero de esos 70 que no la terminan,  todos son pobres. Todos los que quedan excluidos son gentes desfavorecidas, son las gentes que más necesitan del colegio.

Hoy se habla mucho de la efectividad de la educación. En la educación es imposible ser efectivos si no somos afectivos. Cómo volver a recuperar el papel del educador. Un educador que establece una dimensión de cercanía con el educando para poderle ayudar. Cada alumno ha nacido con una misión en la vida y yo tengo que ayudarle a descubrirla para potenciarla. Cómo crear un clima de cercanía, de afecto, de confianza. Cómo convertir nuestros centros educativos comunitarios en lugares de  vida aunque estén insertos en barriadas donde impera la violencia. Un lugar donde los niños se sientan importantes. 

Desde el momento que los recibimos en la escuela, que el niño marginal se sienta el rey, se sienta que todos estamos para servirle y para que crezca, se sienta asumido desde su cultura, desde su saber, que es respetado y aceptado. ¿Cómo realmente trabajar con los educadores para descubrir los talentos y capacidades de cada uno para ayudarles a desarrollarlos?.

Hoy se habla mucho de la autoestima. La autoestima sólo la provoca el éxito. ¿Cómo ayudar a los alumnos a reconocer que cada uno es bueno para algo?. Pero para eso el papel ha de ser orientador: descubrir para qué es bueno cada alumno, para reconocérselo, valorárselo y desde ahí se establecerá una posibilidad de relación positiva para el docente. Desgraciadamente el sistema educativo sólo valora las competencias intelectuales, lo demás no entra. Todo el mundo necesitamos que alguna vez nos reconozcan que somos los primeros en algo. Y es que en verdad, todos somos en algo los primeros. Todos tenemos talentos y posibilidades en la vida y la educación ha de ayudarnos a reconocerlos para potenciarlos.

Había una vez un niño que entró en el taller de un escultor. Y con la curiosidad de los niños, aquel muchacho empezó a mirar las inmensas cosas que había por allí repartidas: esculturas de madera, bolas de barro, figuras de arcilla... pero lo que más le impresionó a ese niño fue ver una enorme piedra tosca, dura, desigual. Una piedra que todavía conservaba las magulladuras de los fogonazos con que la habían desprendido de la ladera de la montaña. También conservaba los nudos, producto de las ataduras de las cadenas con las que la habían traído hasta la puerta del taller del escultor. El niño estuvo admirando largamente la piedra con sus ojos y se fue. Volvió el niño a los pocos meses y vio que en lugar de esa piedrota que él tanto había admirado había un hermosísimo caballo que parecía quererse liberar de la fijeza de la estatua y ponerse a galopar por la sabana. Y el niño, con la sabiduría de todos los niños, se fue al escultor y le preguntó: “¿y cómo sabías tú que dentro de esa piedra se escondía ese caballo?”. 

Educar viene del latín “educhere” que significa “sacar de adentro”. Es educador aquel que se pone frente a sus alumnos como 25, 30 ,32 obras de arte que están esperando ese toque mágico para que afloren sus potencialidades. Todos distintos pero todos obras de algo. Sería una barbaridad sacar 28 caballos. Habrá caballos, tortugas, flor, mariposas... pero hay que ayudarle a cada uno a descubrir.

Ponernos frente al alumno que ha nacido para triunfar y no para fracasar, porque nosotros traducimos totalmente el fracaso y en vez de preguntarnos ¿por qué fracasan en la escuela los alumnos más débiles? Nosotros nos preguntamos ¿por qué fracasa la escuela con los alumnos más débiles? Detrás de cada alumno que fracasa se oculta el fracaso de los docentes, el fracaso del colegio, el fracaso de la familia, el fracaso de la sociedad. Un alumno fracasa porque no somos capaces de brindarle lo que necesita.

Hoy día se habla mucho sobre educación, se organizan numerosos encuentros sobre educación. Se habla que lo mejor de un país no es su materia prima sino su materia gris. Últimamente se resalta la importancia del capital humano. Pero sin embargo no nos orientamos a gestar la educación necesaria par nuestros tiempos. Una educación que recupere su veta humanitaria. Educar es mucho más sublime e importante que enseñar matemáticas, geografía o inglés. Educar es ofrecer los ojos para que el otro vea la realidad sin miedo. El educador tiene vocación de partero del espíritu. Aquel que ayude a desarrollar la semilla de cada persona y lograr su plenitud.

A los seres humanos se nos dio la vida pero no la vida hecha. La vida como tarea. Los seres humanos somos los únicos que podemos ser sujetos constructores de nuestra vida, pero esto no nos lo planteamos. La gente vive la vida pero nunca se plantea ser dueño sujeto de su propia vida. En el mundo hay más de 6000 millones de habitantes pero muy pocas personas. Personas que se atreven a vivir ellos su vida. La mayor parte es vivido por los demás, es vivido por el qué dirán, es vivido por las propagandas, es vivido por las modas, es vivido por las costumbres... no se plantean ser dueños y sujetos de su propia vida. Y esto debe ser educar. Educar es ayudar a la persona a conocerse. Pero para conocerse hace falta reflexión y silencio. Y hoy día le tememos mucho al silencio. En el silencio tenemos la posibilidad de encontrarnos a nosotros mismos y plantearnos las preguntas esenciales y fundamentales ¿cuál es mi misión en la vida? ¿cómo me sueño yo como una persona realizada y feliz? Vivimos permanentemente huyendo de nosotros sin querernos encontrar, para evadir estas preguntas claves. Hay gente que cuando está solo en la casa, sin no tiene el televisor o la radio encendidos, le da miedo. Pero no miedo a que vengan los ladrones, sino miedo al silencio.
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